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Reseñas

Antiguo Testamento

JOHANNA STIEBERT, The Construction of Shame in the Hebrew Bible: The Prophetic Contribution (Journal for the Study of the Old Testament Supplement Series 346; Londres y Nueva York: Sheffield Academic Press, 2002), 196 págs.

Este trabajo académico es una exploración del tema de la vergüenza en los profetas mayores. Parte del modelo honor/vergüenza tomado de las aparentes estructuras sociales de la cuenca del Mediterráneo. Su acercamiento a Isaías ilustra las fallas del mencionado modelo, con Jeremías se muestra el uso de la terminología de vergüenza en los discursos ideológicos, y en Ezequiel se examina la relación entre vergüenza e impureza, particularmente en la metáfora femenina de los capítulos 16 y 23.

La obra se compone de una introducción, un capítulo que trata la vergüenza y la literatura bíblica en general, tres capítulos más que abordan el concepto en Isaías, Jeremías y Ezequiel respectivamente, y luego el capítulo de la conclusión.

La parte inicial define la vergüenza o deshonra como un fenómeno complejo encallado en los aspectos psicológicos, culturales y éticos de la experiencia humana. Los autores especialistas en cada área describen las características respectivas. Así se sabe que la vergüenza es una emoción relacionada con la culpa. Se discute la propensión biológica de la mujer hacia esta emoción y la relación honor-vergüenza en culturas basadas en una estructura de este tipo. Una cita al pie de página comenta que en la esfera social “la vergüenza nunca está ausente en una cultura. Es un regulador, una fuente de moralidad, una serie de historias y un modelo que la cultura crea para sus miembros. La supresión de la vergüenza es un signo de alarma alertándonos de la continua violación de las normas morales, la falla de la cultura para satisfacer las necesidades importantes y la consecuente desintegración de la responsabilidad interpersonal”.

Después de este trasfondo, el Capítulo 1 describe la evolución que ha tenido el tema en la literatura bíblica. El par binario honor/vergüenza o vergüenza/culpa aparece en los libros apócrifos y el Nuevo Testamento porque representan los valores centrales de su cultura. Hace un sumario de los significados de las palabras pertinentes en la Biblia hebrea, así como la presentación del mayor estudio hecho por los eruditos en este sentido. En estos estudios se dice que el honor deriva de la bendición, en tanto que la vergüenza es ausencia de ella, todo ello reflejado en el estatus que el individuo tiene en la sociedad en donde vive. La autora no deja escapar lo que aportan los estudios en las narrativas y los profetas acerca del tema, pero tampoco aquellos que niegan que los valores de honor y vergüenza del mundo del Mediterráneo tengan los mismos fundamentos en el mundo bíblico, tal como lo hace W. R. Domeris.

El Capítulo 2 presenta el primer ángulo especializado del estudio. La autora presenta las razones de por qué objeta el modelo socio-antropológico de honor/vergüenza cuando explora el libro de Isaías, especialmente en los discursos relacionados con la idolatría. La razón principal se debe a que la literatura antropológica acerca del honor lo hace pertenecer a los humanos, en tanto que en Isaías el honor (dwObK') está atribuido primariamente a YHWH, quien se lo da a quien él elige. La vergüenza es producto de una relación quebrantada con Dios. Al contrario del modelo antropológico, no sólo es un estado de desgracia pública, producto de una conducta inapropiada, sino que es una condición íntima, una realización de ignominia. Lo que Dios demanda y busca por medio de la vergüenza es la humildad y la obediencia. Su énfasis está en la disposición interna, antes que un papel público, aunque en una exposición publíca de vergüenza puede manifestarse el defecto oculto.

El modelo socio-antropológico, además, asocia la vergüenza con la mujer en particular. Si bien es cierto que en Isaías 47 se describe a Babilonia como una ciudad-mujer para sufre una vergüenza pública, y de manera similar a Jerusalén en el capítulo 1 para mostrar la corrupción moral, con todo, la imagen femenina negativa se equilibra con una imagen positiva que muestra restauración.

En el segundo ángulo, la autora ilustra la probable existencia y efectos de la influencia ideológica en los textos proféticos de Jeremías. Ella indica que el propósito dominante de los discursos en Jeremías parece ser llamar la atención a la mala conducta del pueblo que ha resultado de una relación quebrantada entre ellos y YHWH, con el fin de inculcar un sentido de vergüenza como una manera de remediar aquella situación.

El lenguaje gráfico de vergüenza y apostasía se relaciona en Jeremías 2, 3 y 5 con metáforas sexuales, y en los capítulos 2 y 5 con un yugo desechado. También la terminología se refiere a un dios extranjero o ídolo en un sentido concreto, por lo que el profeta apunta su ideología anti-extranjera. Finalmente la autora señala un juego de palabras existentes entre apostasía, infertilidad y vergüenza.

El último ángulo que Stiebert examina es la vergüenza en Ezequiel, bajo los temas centrales de pureza y santidad. Allí la metáfora de Jerusalén como una mujer resulta perturbante y ofensiva por las tremendas imágenes sexuales que aparecen en los capítulos 16 y 23. 

Tres explicaciones intenta la autora de tal terminología. La primera es una psicoanalítica. Sugiere que el profeta tenía una personalidad anormal y que sufrió un trauma en su niñez. La segunda reúne la crítica feminista que acusa a los textos de misogínicos, pornográficos y opresivos, porque etiquetan a las mujeres como desvergonzadas. La tercera pretende situar aquel lenguaje como un anti-lenguaje, no tanto por su vulgaridad, sino por la subversión y su impenetrabilidad metafórica. El lenguaje literario es en cierto sentido anti-lenguaje como resistencia a una cultura en decadencia y para construir una contra-realidad alternativa. Este apartado finaliza con un excursus que busca notas sobresalientes entre la terminología bajo estudio y los Salmos.

El trabajo de Stiebert sobre “la construcción de la vergüenza (o deshonor) en la Biblia hebrea” es un estudio interesante por su enfoque académico, actualizado y necesario. Su punto de partida y acercamiento a los profetas mayores los hace en forma original y con claridad. El libro es una enorme contribución al tema que se ha tratado a partir de la década de los 1960 hasta la actualidad, según se puede ver en su profusa bibliografía. 

La obra se recomienda a aquellos estudiosos del Antiguo Testamento que desean ver tratado el tema desde la perspectiva de una mujer. Despierta inquietudes y enseña cómo tratar un tema desde sus profundas raíces humanas, cómo procurar entender el papel complejo de Dios en tal fenómeno, y cómo penetrar un poco más en el lejano contexto social de la cuenca del Mediterráneo.

Carlos Morales

Nuevo Testamento

CRAIG A. EVANS, ed., From Prophecy to Testament: The Function of the Old Testament in the New (Peabody, Massachusetts: Hendrickson Publishers, 2004), xx + 280 págs.

El libro es una compilación de varios trabajos sobre la hermenéutica antigua del Antiguo Testamento y sus efectos en la formación del pensamiento teológico del Nuevo Testamento. De aquí la razón del subtítulo: “la función del Antiguo Testamento en el Nuevo”.

El editor declara con sobrada razón que la teología del Nuevo Testamento es una reflexión de y está fundamentalmente en deuda con los principales temas, figuras y lenguaje del Antiguo Testamento. Los varios ensayos exploran temas sobre el lenguaje, las versiones, escritos canónicos y extra canónicos, fiestas, costumbres, liturgias y métodos retóricos.

Los artículos que se concentran en las versiones arameas ilustran con el uso de ellas que más que dependencia de versiones y métodos hermenéuticos hubo una tradición interpretativa común entre rabinos y escritores del Nuevo Testamento. Las monografías sobre Isaías 7:14 y Miqueas 5:1 explican la función del Antiguo Testamento en las narraciones de la infancia de Jesús. Los artículos sobre Levítico 18 e Isaías 61 se concentran en la función del Antiguo Testamento en Lucas. Un capítulo es dedicado a la función del Antiguo Testamento en el Evangelio de Juan y otro en el libro de Hechos. Dos más estudian la tradición paulina.

El libro abunda con bibliografía comentada de obras clásicas y recientes sobre los temas tratados. El libro resulta ameno y el estudio ilustrativo en cuanto a su metodología de trabajo.

Gabriel López

Teología

ALAN J. HAUSER y DUANE F. WATSON, eds., A History of Biblical Interpretation, vol. I: The Ancient Period (Grand Rapids: William B. Eerdmans Publishing Company, 2003), xxi + 536 págs.

La presente obra da inicio a una serie de tomos que se proyecta publicar sobre el tema de la historia de la interpretación bíblica. Aparentemente el tópico ha cobrado nueva fuerza, como se observa en la bibliografía.

Los editores no anuncian cuántos volúmenes serán, pero el primero abarca, como su título indica “el período antiguo”. El título no especifica fechas, las cuales se aclaran solo cuando se lee el contenido del libro.

Los colaboradores son personajes de renombre y expertos en el área de la interpretación bíblica. Los temas son igualmente relevantes, como la interpretación en el Antiguo Testamento hebreo, la interpretación en la Septuaginta, la interpretación en los Rollos de Qumrán, la interpretación en los Targums, la interpretación en el Nuevo Testamento, en los Padres Apostólicos y Apologistas, en las escuelas de Alejandría y Antioquia, en Jerónimo y la Vulgata Latina, en San Agustín, en la Apócrifa del Nuevo Testamento y en los escritos gnósticos. El libro concluye con un capítulo sobre la formación del canon del NT y su importancia para la historia de la interpretación bíblica. El volumen explora a los intérpretes y sus métodos. Como se aprecia en los temas, la primera parte del libro estudia la interpretación de las Escrituras dentro del ambiente judío en tanto que la segunda parte aborda la interpretación cristiana.

En su “Introducción”, con un tono bastante apologético, los editores abogan por la importancia de la interpretación bíblica al punto de reconocer a personajes que en círculos cristianos han sido vistos como “herejes”; tal es el caso de Marción a quien casi se le cataloga como “visionario”, por el hecho de ir más allá de las tendencias de su tiempo (pág. 6). En la “Introducción” también se abordan la unidad y diversidad en la interpretación y temas y personalidades clave en la interpretación antigua. También se ofrece un cuadro cronológico sobre principales eventos históricos que influyeron en la interpretación bíblica, así como una tabla sobre la literatura judía no canónica (apócrifa). En este último espacio hubiera sido bueno incluir un listado sobre la literatura pseudoepigráfica y de Qumrán.

Cuestionables, o al menos para pensar, así como el caso de Marción, son también ciertas posturas que aceptan algunos colaboradores en el libro. Un ejemplo de ello es cuando se presume una fecha para Deuteronomio (621 a. C.). O como cuando se afirma que “la confesión de Jesús como Cristo…no es resultado de una interpretación escritural, sino su presuposición”; hay que advertir que una presuposición ya contiene per se una interpretación.

El capítulo sobre la formación del canon del Nuevo Testamento es bastante interesante por la importancia que distintos intérpretes le han dado al tema. La sección sobre los Padres Apostólicos y los Apologistas es muy buena, principalmente porque se destaca la importancia que tuvo el Antiguo Testamento y el papel desempeñado por esos personajes en la formación del canon del Nuevo Testamento.

En fin, este tomo es un excelente libro para tener de referencia por la información, puntos de vista y temas abarcados.

Gabriel López

FRANCISCO MIRA, ed., Juan A. Mackay y su obra (Barcelona: Publicaciones Andamio, 2000), 79 págs.

La sección editorial de los Grupos Bíblicos Universitarios de España, Publicaciones Andamio, ofrece en el último número de su revista correspondiente al año 2000 un tributo a uno de los misioneros protestantes más significativos del siglo pasado. Con esta publicación Andamio pretende alcanzar su propósito de “la evangelización de la universidad y la edificación de los estudiantes evangélicos”. La revista, entonces, se dirige al público evangélico pensante. 

De los seis artículos de la revista cinco están relacionados directamente con el título de la misma. El último es un laureado trabajo de Anabel Fernández. Lleva por título “La señal” y fue galardonado con el primer premio del Certamen Literario González-Waris. El trabajo ubica al lector en el seno de una familia judía del primer siglo. Con gran capacidad literaria, la autora logra contar la resurrección de Cristo y la conversión de Saulo desde la perspectiva de un personaje judío no bíblico que llegó a conocer y reconocer al Mesías prometido para su nación. 

Los primeros cinco artículos contribuyen a una descripción general de la personalidad y obra de Juan Mackay. El primero es una cronología breve del pensador y misionero escocés (1889-1983). Luego se presenta un artículo escrito por Samuel Escobar, otro evangélico muy reconocido en América Latina, quien colaboró con Juan A. Mackay durante un período significativo. Para aquellos que deseen conocer mejor el pensamiento de este teólogo y periodista el tercer artículo les será muy útil, puesto que presenta una bibliografía abreviada de libros, artículos y discursos por o sobre Juan A. Mackay, en español e inglés. Para fortuna del lector, los siguientes dos artículos son escritos originales del mismo Mackay que ilustran su pasión y veneración por una de las mentes más privilegiadas de España en toda su historia, don Miguel de Unamuno.

El artículo de Samuel Escobar describe biográficamente la niñez, vida estudiantil, servicio misionero en América Latina y desde Norteamérica, y labor docente de Juan Mackay. Además de presentar el fundamento teológico su la acción misionera, resaltando su profundo raigambre bíblico, Escobar traza cuatro de los rasgos más importantes del estilo misionero de Mackay: estilo encarnacional y sensibilidad cultural, sentido de la historia y la estrategia, postura evangélica y contextual, y ecumenismo misionero. 

Los dos trabajos de Mackay reflejan distintas etapas en su contacto con Unamuno. El primero fue escrito en 1918 y describe la vida, personalidad y obra del pensador español. En el otro ensayo Mackay invoca a Unamuno como director y conductor del pensamiento humano para analizar la crisis de la cultura contemporánea (1946). Con este trabajo, demuestra cómo el pensamiento de un no evangélico es útil para analizar de manera crítica y penetrante la cultura universal, la preocupación trascendental de la humanidad y la vocación humana de toda persona. 

Este número de la revista Andamio dejará al lector latinoamericano muy satisfecho, especialmente por la inclusión de dos trabajos originales de Mackay. Con todo, dos son las carencias más significativas de esta publicación. La primera de ellas es reconocida por el mismo editor de la revista, señalando que debido a falta de espacio no fue posible incluir algún escrito relacionado con el análisis que Mackay hizo del “alma ibérica”. Para los hispanos (ibéricos y latinoamericanos) un trabajo de esta naturaleza es de suma importancia para entender, entre otras cosas, el proceso de conquista y colonización en América Latina. La otra carencia se relaciona con los artículos escritos por Mackay. Para el lector no informado hubiese ayudado una breve introducción a cada ensayo que ubicara el trabajo en un contexto histórico específico.
Carlos Raúl Sosa S.
